
Manuel d’Alzon 
(1810-1880) nació 

en Le Vigan, en los 
montes Cevenas,  
en el sur de Francia,  
el 30 de agosto de 1810, 
en el seno de una 
familia aristocrática;  
su padre cumplió varios 
mandatos como 
diputado. Su formación 
secundaria y 
universitaria se llevó  
a cabo en París. 
Renuncia a seguir una 
carrera jurídica  
o militar y se orienta 
hacia el sacerdocio. 

Después de sus 
estudios de 

teología en Montpelier 
y Roma elige servir  
en su diócesis natal, 
Nimes. Cuatro años 

más tarde, a los 29 años 
de edad, se convierte  
en Vicario General, 
cargo que ocupará 
durante casi cuarenta 
años, bajo cuatro 
obispos sucesivos.  
El mismo rehusó varias 
veces el episcopado.  
Su influencia sobrepasó 
ampliamente las 
fronteras de su diócesis. 
Murió en Nimes  
el 21 de noviembre  
de 1880 y fue declarado 
“Venerable” por el Papa 
Juan Pablo II el 21  
de diciembre de 1991. 

Su causa  
de beatificación  

está introducida  
en Roma. Se le reza  
en todos los 
continentes. l 

Una influencia  
internacional 

l www.assumptio.org
El sitio oficial de los Asuncionistas. 

l www.assomption.org/fr 
El sitio de los Asuncionistas de Europa.

l www.soeursoblatesassomption.wordpress.com/ 
El sitio de las Oblatas de la Asunción. 

Para mayor información Manuel 
d’Alzon
un apasionado  
de Cristo 

« Hay que dilatar las inteligencias  
y los corazones a la causa de Dios, 

hay que abrir horizontes a los 
miopes, hay que alumbrar braceros 
para la gente que no reclama sino  

un calientapiés »
Manuel d’Alzon

Photos :Archivos de los Asuncionistas y de la diócesis de Nimes.

Croire : para más respuestas e información  
y para consultar el catálogo de las fichas :  
www.croire.com



Un hombre 
enérgico…

Manuel d’Alzon 
lanza numerosas 

iniciativas en la diócesis 
de Nimes: visitas  
a las parroquias, 
predicaciones que 
atraen a mucha gente, 
escuelas populares, 
cursos para adultos, 
orfanato, colegio, 
Conferencias de San 
Vicente de Paúl… 
Más allá de su diócesis, 
es considerado como 
una de las grandes 
figuras del catolicismo 
francés en el siglo XIX 
por la influencia que 

en la sociedad ;  
ir al encuentro de los 
cristianos ortodoxos  
del Cercano Oriente  
y, desde allí, entrar  
en Rusia; trabajar por  
la unidad de la Iglesia; 
las peregrinaciones 
como medio para 
reavivar la fe y para 
volver a dar a los 
católicos una presencia 
visible en los espacios 
públicos; diarios  
y periódicos (Pélerin,  
La Croix) para formar 
una opinión pública 
católica y para  
la participación de los 
cristianos en los debates 
políticos o sociales; 
seminarios menores 
para que los hijos de 
ambientes pobres 
pudieran llegar a ser 
sacerdotes ; orfanatos ; 
escuelas, hospitales  
y dispensarios en 
Turquía y Bulgaria  
en los que se acogía  
a católicos, ortodoxos, 
judíos y musulmanes.

Dejar que Cristo  
se forme en mí
l  “¿Quieres imitar a Cristo? 
Déjale la iniciativa.  
Es él quien te va a configurar 
a su imagen del modo  
que él quiera.”

Revestirse  
de Jesucristo
l “Haz tuyos sus 
sentimientos, sus palabras, 
sus acciones. Mide tu vida 
conforme a este modelo.”

Ahondar en los 
misterios de Cristo, 
en sus acciones  
y gestos
l “Cuanto más se conoce  
a Cristo, más se le ama ; 
cuanto más se le ama,  
más se desea imitarle.”

Darse enteramente  
a él
l “Jesús reina 
verdaderamente  

« Nos hacemos presentes allí donde Dios 
está amenazado en el hombre y el hombre   

   amenazado como imagen de Dios » 

El hombre  
a imagen  
de Dios

A los veinte años 
Manuel d’Alzon 

tiene ya la obsesión de 
luchar para transformar 
la sociedad de su 
tiempo, que expulsa a 
Dios y, al hacerlo, 
oprime al hombre, 
sobre todo a los más 
débiles. En una sociedad 
que reclama los 
derechos del hombre, 

en nosotros cuando todo 
lo nuestro le pertenece…  
en un acto de confianza  
y de abandono.”

Amar a la Iglesia  
y a María
l “Si amo a  Jesús, ¡cuánto 
debo amar lo que le es más 
querido!” “A la Iglesia debo 
amarla como a mi patria… 
Debo amar todo cuanto  
la hace vivir”. “Aunque sólo 
pudiera conocer acerca de 
las virtudes de la Santísima 
Virgen lo que de ellas dice el 
Evangelio, eso me bastaría.”

Hacer venir el Reino 
de Dios
l “Busquemos el Reino  
de Dios. Proclamémoslo con 
toda la plenitud de nuestra 
libertad y de nuestro amor, 
pues Dios no quiere reinar 
sobre esclavos, sino sobre 
hombres libres, sobre hijos 
que él pueda amar  
con ternura paterna.”

ejerció en la Iglesia y en 
la sociedad.

…y creativo

Es el fundador de  
dos congregaciones, 

los Agustinos de la 
Asunción 
(Asuncionistas), en 1845, 
y las Oblatas de la 
Asunción, junto con 
María Correnson, en 
1865. Les asigna como 
metas apostólicas: 
educar a los jóvenes 
para hacer de ellos 
cristianos, instruidos  
y lúcidos, capaces  
de asumir 
responsabilidades  

Imitar  
a Cristo

Cristo estaba en el 
centro de la vida de 

Manuel d’Alzon. Como 
San Pablo, dirá: “Mi vida 
es Cristo”. Hombre de fe, 
de oración y de estudio, 
durante toda su vida se 
esfuerza por conocer, 
amar e imitar a 
Jesucristo cada vez más. 
Dejar que Jesucristo se 
forme en él, revestirse 
de Jesucristo, ahondar 
en sus misterios, 
indagar acerca de sus 
acciones y gestos, 
conocerlo para amarlo, 
darse a él totalmente, 
amar como él amó al 
Padre y a los hombres, a 
la Virgen su madre y a 
la Iglesia su esposa, he 
aquí el secreto de la 
santidad del Padre 
d’Alzon.   

nada más urgente que 
afirmar el proyecto que 
Dios tiene para con la 
humanidad.  

El hombre ha sido 
creado a imagen de 

Dios, pero el pecado 
desfigura 
continuamente sus 
rasgos. Cristo, mediante 
su muerte y 
resurrección, quiere 
restaurar a toda la 
humanidad y a toda la 
creación en Dios. 
Reconocer los derechos 
de Dios es la garantía 
para los hombres de 
que su dignidad será 
respetada, es el camino 
de la felicidad y de la 
salvación.l

Un maestro espiritual
La espiritualidad de Manuel d’Alzon, centrada en 
Cristo, es un camino en el que muchos hombres y 
mujeres se reconocen hoy en día.
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